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Introducción: La Ilusión de una Moral Autónoma
En el mundo moderno, cada vez más secularizado, es común escuchar frases como «No
necesito a Dios para ser bueno» o «La moral no depende de la religión». Estas afirmaciones,
aunque aparentemente nobles, esconden una profunda contradicción filosófica: ¿Puede el
ateísmo ofrecer una base sólida y objetiva para distinguir el bien del mal?

El relativismo moral, corriente predominante en la mentalidad contemporánea, sostiene que
los valores éticos son construcciones humanas, sujetas a cambios según la cultura, la época
o incluso los deseos individuales. Sin embargo, esta postura conduce a un callejón sin
salida: si no hay una norma trascendente, toda acción puede justificarse bajo algún
criterio subjetivo.

En este artículo, analizaremos por qué el ateísmo es incapaz de fundamentar una moral
objetiva y cómo la ley natural, inscrita por Dios en el corazón del hombre, es la
única base firme para el verdadero bien.

I. El Problema del Ateísmo Moral: ¿Bondad sin
Fundamento?

1. La Falacia del «Bueno por Naturaleza»

Muchos ateos argumentan que el ser humano puede ser moral «por naturaleza», apelando a
la empatía, la razón o la evolución biológica. Sin embargo, esta postura enfrenta graves
problemas:

Si la moral es producto de la evolución, entonces no es más que un instinto de
supervivencia, no un verdadero deber ético.
Si la moral es una convención social, entonces no hay nada intrínsecamente malo
en acciones como el genocidio o la esclavitud, sino que solo son rechazadas por
consenso.
Si la moral es subjetiva, entonces no hay forma de condenar acciones como el
asesinato o la tortura más allá del gusto personal.

Como señaló el filósofo Dostoievski: «Si Dios no existe, todo está permitido». Sin un
Legislador supremo, el concepto de «bien» se reduce a preferencias humanas.
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2. El Dilema de la Objetividad Moral en el Ateísmo

Algunos pensadores ateos, como Sam Harris, intentan fundamentar la moral en
la «ciencia», afirmando que el bien es lo que promueve el «bienestar humano». Pero esto
plantea preguntas sin respuesta:

¿Quién define qué es el «bienestar»? ¿El Estado? ¿La mayoría?
¿Por qué el sufrimiento es «malo» si el universo es indiferente?
¿Qué obligación moral tiene un ser humano hacia otro si no hay una autoridad superior?

El ateísmo, al rechazar a Dios, niega la única fuente posible de obligación moral
universal.

II. La Ley Natural: La Moral Objetiva Inscrita por Dios

1. La Conciencia como Eco de la Ley Divina

La ley natural es el conjunto de principios morales que Dios ha grabado en el corazón del
hombre, accesibles a la razón. Como enseña San Pablo:

«Cuando los gentiles, que no tienen ley, cumplen naturalmente las
prescripciones de la ley, ellos, no teniendo ley, son ley para sí
mismos, mostrando la obra de la ley escrita en sus corazones,
dando testimonio su conciencia» (Romanos 2, 14-15).

Esto explica por qué todas las civilizaciones, incluso las no cristianas, reconocen principios
como:

No matar.
Respetar a los padres.
No robar.
Ser fiel a la palabra dada.

Estas verdades no son invenciones humanas, sino reflejos de la sabiduría divina.
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2. La Razón y la Fe: Armonía en la Búsqueda del Bien

La Iglesia Católica siempre ha defendido que la razón humana puede conocer el bien,
pero que, debido al pecado original, nuestra visión moral está oscurecida. Por eso, la
Revelación divina (los Diez Mandamientos, las enseñanzas de Cristo) perfecciona y
clarifica la ley natural.

El Catecismo de la Iglesia Católica (n. 1955) afirma:

«La ley natural expresa el sentido moral original que permite al
hombre discernir, mediante la razón, lo que son el bien y el mal, la
verdad y la mentira.»

III. Consecuencias del Relativismo Moral
Cuando una sociedad rechaza la ley natural y la sustituye por el relativismo, surgen
gravísimos males:

La justicia se convierte en imposición del más fuerte (ej.: aborto legalizado,1.
eutanasia, ideología de género).
Se pierde el sentido del pecado, llevando a la degradación espiritual y social.2.
La libertad se confunde con el libertinaje, pues sin verdad no hay auténtica3.
liberación.

Como advirtió Benedicto XVI:

«Una democracia sin valores se convierte en una tiranía visible u
oculta.»
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Conclusión: Solo Dios es el Fundamento del Verdadero
Bien
La idea de que «no necesitamos a Dios para ser buenos» es un engaño del mundo
moderno. Sin Dios, la moral se reduce a opiniones cambiantes, sin autoridad ni
permanencia.

La ley natural, confirmada por la Revelación cristiana, es el único camino para una ética
objetiva y universal. Cristo no vino a abolir la moral, sino a perfeccionarla (Mateo 5,
17), mostrándonos que el verdadero bien solo se alcanza en la caridad, la verdad y la
gracia divina.

Por tanto, ser bueno no es solo seguir normas, sino amar a Dios y al prójimo como Él
nos ha enseñado. Quien rechaza a Dios, tarde o temprano, termina rechazando también el
auténtico bien.

«Señor, ¿a quién iremos? Solo Tú tienes palabras de vida
eterna.» (Juan 6, 68).


